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En el oño

de lo muerte
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No olvidemoq lo horo,
y quede fiio lo fecho en lo memoriq'

Su vivir fue testimonio
de lo lucho del hombre y lo bellezo:
con los orpegios uno,
oquél recomponiendo el orcoiris
y el otro sumondo vido en los polobros.

(En los díos cuondo ol oire obríon su recuerdo

el hombre bruiqlmenie se desmeniío de nuevo.)

Sobemos de su empeño
lenoz en codo uno.
Hobío tonio color que ordenor:
tonto ozul, tonto roso, tonto roio,
q veces tonlo gris.

Hoy todo negro.

El enomorqmiento de los límponos,
los plozos recorridos,
y siempre lo esperonzo en sí moyor
con oquel frógil roce de sus dedos.

Hoy yo todo silencio.

de los tres Poblos.

"Poblo Cosols, died
todoy ot.Auxilio
Muiuo Hospiiol. . ."

The New York Times
Oct.23, 1973.

El omor y lo ongusiio en un ocorde,
su residencio omorgo en esto tierrq,
el dolor y oltivez de su Américo herido,
el hondo senlimienlo de los cosos sencillos.

Hoy borrón de cenizo sobre el fieltro.

En esle oño de muerte
olguien ondo voroz o lo siego de oslros,
y hoy profundos borroncos donde el plomo
lroicionq o lo esperonzo.

(En los díos cuondo ol oire obríon su recuerdo
sigue tombién el hombre o lo siego de vidos)

Los poblos ycr no son,
mos deioron escrilos en los vienlos
obierlos surcos de bellezo y sueño.

Dionisio Coños
Hunler College, CUNY.

Desde oquí.

Desde oquí, pez en el oguo, te odivino.
Me rindo ol oguo clorq de lus mdnos,
ol líquido precioso de tu enredo¡
ol mqr incombqtible 'de iu espumo.

Frogmenlo el ponoromo de los díqs desnudos:
porque tú y yo nos encontrqmos resuellos en lo vido,
de frente o lq moñono y en el cenlro del coos
irrefrenoble de lq vido . . . Persistimos,
inquietos poblodores del plonelo,


